DOV  ANTONIO  GONZÁLEZ  MOJkLINEDO  Y  SARAVIA, 

Mariscal  de  Campo  de  los  Reales  Exercitos  ,  del  Consejo  de 
S.  M.,  Gobernador,  y  Capitán  General  del  Reyno  de  Guatemala* 
Presidente  de  su  Real  Audiencia,  Superintendente  General  Sub- 
delegado del  cobro  y  distribución  de  la  Real  Hacienda,  Juez 
privativo  de  tierras,  y  papel  sellado,  Conservador  de  la  Renta 
del  Tabaco,  Subdelegado  de  la  de  Correos  ¿  de  ios  Ramos  de 
Minas  y  Azogues  &c. 

En  el  confuso  aspecto  que  presentan  los  negocios  pú- 
blicos de  la  Europa;  dado  al  dolor  el  desahogo  natural  yjus* 
to;  renovados  al  Cielo  los  fervorosos  votos  ,  que  nunca  hemos 
cesado  de '  dirigirle  ;  el  pensamiento  se  inclina  á  otros  objetos, 
que   deben  serlo  déla  atención  general. 

%  Qual  será  la  suerte  futura  de  nuestra  Espiñi  ?  Qu- 
al  es  la  conducta   que  deben    seguir   las   Amérkas  españolas? 

Sobre  éstas  grandes  qüestiones  no  hay  Español,  digno 
de  tan  glorioso  nombre,  que  no  tenga  esculpid^  en  lo  íntimo 
de  su  corazón  el  voto  que  aconsejan  la  santa  justicia  y  la 
conveniencia  política.  Pero  no  basta  tenerlo  asi  gravado  con 
caracteres  indelebles.  Conviene  manifestarlo  á  la  faz  del  mun- 
do, que  en  éste  momento  fija  sus  ojos  luctuosos  sobre  nuestras 
acciones,  escritos,  y  palabras, 

Tercera  vez  ha  adquirido  la  España  el  heroico  timbre 
de  sobrepujar  en  ardimiento  á  las  otras  Naciones  tenidis  por 
mas  guerreras.  Lo  mereció  de  los  Romanos,  que  señorearon  á 
todo  el  universo  conocido,  y  no  pulieron  sojuzgar  á  la  noble 
península,  que  sola  les  costó  mas  sangre  y  horfandad  que 
el  resto^  de  la  tierra.  Lo  ganó  de  los  Sarracenos  en  ocho  siglos 
de  continuada  p-lea,y  á  costa  de  tres  mil  y  ser  ci?ntas  batallas.  Lo 
ha  ganado  actualmente  de  los  Galo-barbaros,  sup  riores  en  infernal 
astucia,  no  inferiores  en  armas  á  ninguno  de  los  feroces  tíi 
gres,  que  con  el  nombre  de  conquistadores  son  el  azote  vengador 
y  pargador,  de  que.  se  vale  la  Divina  Providencia  en  ciertas 
épocas   para    sus  inescrutables    designios. 

Qué  Importa  que  la  España  padezca  actualmente  todos 
los  estragos  de  la  guerra  mas  sanguinaria?  Qué  importa  la  ma- 
terial ocupación  de  algunas  de  sus  plazas  y  provincias?  El  odio 
Inextinguible,  que- tantos  y  tan  no  vistos  motivos  santifican;  el  odio 
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sagrado  á  la  tiranía,  autor  de  esfuerzos  prodigiosos,  ,  áe  qué  tt# 
parecía  capas  la  generación  presente;  éste,  odio,  natural,  neeé- 
^  ¿ario,  elementar  en  todo  Español,,  aunque  algunos  momentos 
parezca  sojuzgado,  cada  día  ha  de  irse  difundiendo  mas  y  m&$$ 
pasara  de  mr*|>s  pechos  a  otros  basta  las  edades  nías  rearólas; 
se  señalará  con  sangre,  ruinas,  y  desolación^  donde  qtríefa  que 
.encuentre  la  meaos  ocasáoa  de  desalar  las  ligaduras  giié?- lera- 
priman* 

Ni  puede  ser  idéeos,  conocido  eí  carácter  español,  y  el 
lustre ,  y  honor,  con  qee  se  ostenla  al  mundo  desde,  que  hay 
fastos,  de  sos  la  su  entables  -  revoluciones-.  Pero-  usa  razonv  eutm 
otras  muchas,  lará  que  los  efectos  de  éste  odio "santo  sean  íjias 
espantosos,  mas  rápidamente  destructores,  que  '.eá  los  antiguo^ 
tiempos  áe  su  mayor  ardor* 

Mas,- feroces,  y  ineBos  políticos  que  los  Sarracenos,  íb& 
Galo-barbaros  no  solo  tienen  la  demencia .  cójiiuh  de  las  conques- 
tas.  Tienen  también  la  manía  legislativa,  que  sunca  se  miné 
de  un  usurpador  exírangero*  Contentos  los  Moros  coa  poseen 
las  tierras^  y  exigir  ún  moderado  tributo,  dexaroa  á  nuestros 
padres  el  libre  exerckio  de  m  Religión,  el  amor  de  sus  fe* 
yes,  y  el' apego  á  sua  costumbres» >■■  Á  esta  tolerancia  debieron 
la-  prolongación;  de  su  dominio.  JSLTifaiJo  actual*  \  mas  es-qpísltfr 
en  los  nre dios  d^e  atormentar  que  todos  los  tirados  antiguos* 
en  una  ¡nano  la  espada,  y.  en  otra  el  megro  Gá^igo,  coa.  que 
pretende  fcxitimar  sus  crímenes  ,.  apenas  ocupa  m  país,  le  su~ 
geta  h  sus  duras  leyes;:—  leyes,  mas  cruentas  que  las  de  Dra** 
eon;  mas  ridiculas  que  las  de  ios  fatuos  Emperadores  de  la  de- 
pravación Romana;  y  que  aunque  fueran  las  mas  sabias  del 
mundo,  serían  ,  aborrecibles  por  el  nombre  que  llegan  a  su 
frente^  por  la  horrenda  serie  de  iniquidaíeg  q#e  ha  costado  su 
promulgación  en  Francia;:,  por  las  qtie  está  costando  su  exten~ 
sion  á  otro3  pueblos,  que  no-;  las  necesitaban,  ni  las  pedían^ 
ni  careeian  de  luces  para  ser,  como  deben,  legisladores  sabios: 
de  sí  mismos  ;  y  sobre  todo  por  la  íntima  convicción  y  triste 
experiencia  de  que  el  Cddigo  de  los  Tiranos  siempre  es  null> 
é  insignificante,  pues  su  ley  es  su  capricho^  su  aiatoridad  és  el 
canon,  su  política  és  el  interés  y  la  pasioa  que  ios  arrebata  * 
como  lo  lia  dicho  el  mismo  Bonaparfe.- 

Aparenta   el  fautasma,  titulado  rey  ,    que  está  haciendo 
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tefbrmas,  que  concederá  ventajas  ,  y  que  Je  su  ínfanJo  gobi- 
.erno  resultarás ...  felieidadesk.  Medios  especiosos  de  aihagar  y  de 
seducir,  que  ppr  usados,  por  muy  conocidos,  no  pueden  obr^r 
el  menor  _  efecto  sobre  la  sensatez  española,  y  que  luego  se 
verán  ea  contradicion  con  las  acciones,  palpándose  el  furor,  y 
despotismo  mas  insoportable  de  los  tiranos  pequeños,  imitado- 
res de  su  hacedor,  su  insaciable  rapiña,  los  vicios  de  su  baxa 
extirpe,  Jo§  de  su  vida  dada  al  libertinage  y  $  la  impiedad; 
iodo  lo  qae  es  natural  consecuencia  del  desorden  frenético  de 
Jas  pasiones,  erigido  sobre  la  corrupción  de  la  moral  publica; 
iodo  lo  que,  atjn  mas  que  Ja  esclavitud  y  sus  horrores,  repug- 
na al  espirito  religioso  y  mesurado  de  la  Nación  mas  piadosa 
y  pundonorosa    de  la  tierra. 

Lejos  pues,  muy  lejos  de  nosotros  k  impura  imagen  de 
la  España  sometida  voluntariamente  al  yugo  mas  odioso  é  in- 
fame, que  jamas  ha  intentado  ponerse  sobre  su  altiva  cerviz. 
Los  esclavos,  y  los  que  tengan  la  Índole  de  esclavos  podráa 
figurarse  éste  sometí  míenlo.  Nosotros  no  lo  creeremos,  mien- 
tras»© viéramos,  si  fuera  posible,  la  voluntad  general  libre- 
mente pronunciada  en  todos  los  ángulos  de  la  península;  quán- 
do  no  existiese  .un  solo  francesen  su  territorio;  quando  las  Cot- 
íes convocadas  hubiera»  te it ido  ei  mas  pleno  y    espontáneo  efecto. 

Hay  Español e$  bastardos,  los  ha  habido,  y  los  habrá  si- 
empre* &  ellos  debieron  ios  antiguos  conquistadores  una  bue- 
na parte,  $i  no  la  mayor.»  de  sus  suceesos.  A  ellos  deben  los 
modernos  Vándalos  la  efimera  posesión^  de  que  se  ruborizarían 
si  fuesen  capaces  de  rubor.  El  Sol  tiene  manchas  en  su  disco  Ju- 
Eiinoso*  Pero  la.  gran  totalidad  de  la  Nación  és  pura  y  hon- 
rada s  esparcida  en  dos  mundos*  igual  será  eternamente  su  ca- 
rácter, iguales  sus  hechos,  uniformes  sus  producciones,  donde  quim- 
era que  un  inrresistible  poder  no  las  oprima» 
t  Sometidas,  aunque  accidentalmente,  á  éste    irresistible  po* 

der,  las  provincias  que  lo  sufren  ahogarán  sus  clamores.  Las  libres 
los  presentirán,  y  volarán  á  su  socorro.  La  lucha  será  incesante. 
La  bandera  patriótica  nunca  dexará  de  tremolar,  no  en  uno,, 
sino  en  muchos  puntos  aun  tiempo,  debilitando  las  cohortes  mer- 
cenarias, y  haciendo  renacer  la  gloria  militar  de  los  que  siem- 
pre la  amaron  por  instinto^  de  los  que  dieron  un  -tiempo  la  ley 
á  Ja  Europa,  y  volverán  á  dársela  en  la  continua  rotación  de 
los  acaecimientos   políticos» 


Pero  con  qué  medios  'Contará  h  España  para  S'nírete* 
ner  una  lucha  un  desigual,  quaudo  la  fortuna  parece  haber* 
seía  mostrado  contraría,  y  que  tendiendo  la  vista  sobre  todas 
Jas.  Naciones  de  la  .Europa  continental,  se  encti entra  sola,  cotí* 
ira  lamas  enorme  masa  de  fuerzas  militares  que  han  vista 
los  sidos  ? 

Contará  con  la  justicia  de  su  ca&sa,  óni<ía,  patente  al 
mundo  entero,  y  acreedora  á  los  auxilios  divinos*  Contará  cofii 
su  mismo  esfuerzo,  amontonando  las  heroycidades,  y  presentan- 
do ex^mplares  de  terror  y  espanto,  que  se  bagan  increíbles  á  nu- 
estros nietos.-  Cootará  con  un  Aliado  insigne,  unido  cotí  los  la^os 
imas  indisolubles*-  y  de  suficiente  poder  y  habilidad  para  tener  ert 
su  mano  uíia  de  las  grandes  balanzas,  tal  vez  la  mayor,  del 
sólida  esplendor  de  los  Imperios*  Contará  succesivamente  con 
tantos  nuwos  aliados,  quantos  sean  los  Pueblos  que  tengan  oca- 
siones, y  fes  tendrán  muya  menudo,  de  romper  sus  barbaras 
cadenas*  Contará  con  los  incesantes  auxilios  de  sus  fieles  y 
opulentos  hermanos,  dueños  de  la  mitad  nías  preciosar  del 
orbe.  Últimamente  contará  con  la  transitoria  existencia  de  ésa  fami* 
lia  vil,  cuya  ambición  no  saciarán  todos  los  tronos^  cuya  büxezé 
y  perversidad   no  tienen  términos   con  que  compararse» 

Nuestra  Religión  nos  ensena  que  la  prosperidad  del 
impr©  és  aparente  %  que  el  imperio  fondado  sobre  la  injusticia 
wm  puede  subsistir.  Y  qué  cosa  mas  abominablemente  injpsta* 
que  la  usurpación  del  trono  Español,  por  un  hombre  mulo  é 
inepto,  foetor  del  moderno  Táraerlan,  y  cómplice  de  toaos  sm 
éelkos.I' 

Ademan  dé  fes  verdades  reveladas,  Ia>  experiencia  y  Is 
hi%  natural  nos  hacen  presentir  que  éste  inmenso  Goloso  no 
fciene  firmes  cimientos»  Prescindamos  ds  l©s  continuos  riesgos 
que  le  cercan:  de  la  multitud  de  enemigos  que  le  han  atraído* 
sus  atrocidades:  de  que  se  h&  puesto  -en  el  infeliz  estado  de  110 
vivir  sin  guerrear  y  robar^  porque  un  momento-  de  paz,  que 
dexase  á  sus  cohortes  sin  la  esperanza  y  el  anhelo  de  nuevos 
jpiliages,  seria  el  mas  peligroso  de  su  vida*  Demos  á  ésta  el 
término  regular,  que  por  tantas  causas  puede  y  debe  abrevi* 
arse.  Qué  espectáculo  presentará  entonces  el  mundo  asombra* 
l$$  i   Que  nuevas    escenas  para  todos   los  pueblos  l  La  máquina 
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Sumísima,  levaAtácía  ééft  íááíi  %ñhm  *  caerá  por  !  su  pm^ 
jpio  peso*  Naturalmente  éV  Imposible  que  -otro-  artífice  pueda  di- 
rigirla, y'-rtieáófc  sbététítííla»  Guerras  de  ambición-  ,  jr'cfe  des- 
pojos, divísibo  'dé'óSudillos',  peones  femeniles,  todo  influirá* 
todo  se  pondrá  éá  movimientos  y  las  Naciones  oprimidas  se 
aprovecharán  4k  todo,  para  resarcir  coa  lisuras  quanto  se  hs 
fea  hecfao  padecer. 

Este  sera  el  •momento  de  la  gloría de  España.  fffeP 
guna  otra  tiene  mas  motivos  para  descargar  su  noble  indignaci- 
ón sobre  las  gabilks  de  bandoleros,  que  se  desmandarán  en 
quanto  falte  su  capital»-  Ninguna  otra  tiene  mas  proporciones^ 
íii  tendrá  mas  recursos» 

Y  mientras  llega  éste  feíís  momento,  suspirado  de  to- 
da ía   tierra,    |  qué  harán  las  Americaa  españolas.?" 

Las  Américas,  ligadas  con  los -feíos  estrechos  de  la  fra- 
tersidad,  en  éstas  circunstancias^  han  pagada  á  la  Madre-Pá~ 
tria  todo  lo  que  la  deben,  y  se  lo  seguirán  pagando.  Asi  han" 
áierecido  sus  justas  alavanzas  ,  y  las  del  mundo  entero  qué 
k&  tenía  idea  de  tan  íntima  unión,  porque  en  ninguna  parí© 
han  existido  la  firmeza  de  carácter,  la  bondad  de  la  índole* 
y  la  reunión  de  causas  morales  y  políticas,  que  fundaron  el 
imperio  español  sobre  indestructibles  bases,  diseminado  por  fo*» 
da  la    redondea   de  ia   tierra» 

Que  tienen  que  temer  las  América*  al  tirano  I  Por- 
qué no  desafiarán  su  poder ,  impotente,  y  nulísimo  para  éstos? 
afortunados  países  ?  Temeremos  acaso  *á  sus  detestables  emisa- 
rios, sean  quinientos,  mil,  ó  mas,  que  no  con  armas,  sino  con 
Insidias  de  fingido  alhago,  quieran  amarrarnos  á  la  odiada  co- 
yunda ?  Temeremos  Jas  proclamas  genbaras  y  soeces  del  que  se 
apellida  rey,  que  parecen  escritas  para  los  berberiscos,  según 
la  asquerosa  muestra  que  nos  ha  llegado  por   México  ? 

Pero  éstos  ruines  medios  ,  de  que  se  vale,  conven- 
cen que  carece  de  otros  mas  efectivos.  Carece  ciertamente.  To- 
das las  fuerzas  militares  y  navales,  de  que  puede  disponer*  ¿untas, 
f  suponiendo  que  las  hiciera  pasar  á  éste  hemisferio,  las  des- 
tinaría de  preferencia  á  recobrar  las  importantes  islas  que  ha 
perdido,  manantial  de  riqueza ,  y  motivo  de  descontentos  é 
insurrecciones  en  la  Francia  misma: — Jamás  podrían  darle  ni  la 
precaria  posesión  de  una  mínima  parte  de  éstos  felices  dominios. 

El 
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El   exemplar   de  Santo   Domingo  lo  patentiza.  La- corta 

paz  deAmlens  le  dio  facilidad  para  remitir  una  esquadra  ,  y 
un  exéreito  aguerrido,  capaz  según  se  havisío  da  conquistar 
quaiquier  reyno  dé  Europa ,  menos  3a  España.  La  Inglaterra 
dio  paso  a  éstas  grandes  fuerzas  por  condición  de  la  misma 
paz,  y  por  conveniencia  propia,  para  sugetar  á  los  Negros. 
Todas  se  estrellaron,  no  tanto  contra  el  furor  de  éstos,  aun- 
que fuerte  y  destructor,  como  contra  el  torrente  de  males,  y 
de  privaciones,  que  experimentarán  siempre  las  tropas  euro- 
peas ,  destinadas  á  quaiquier  punto  de  América ,  si  en  ésta  mis- 
ma no   encuentran    prontos    y  adecuados  auxilios.  v 

Y  quales  encontrará  en  éstos  mares  la  vilipendiada  bana- 
dera francesa,  arrojada  de  ellos,  y  perseguida  con  escarnio  pof 
auestros   aliados^  dueños   del    tridente?  f 

Los  Estados- unidos,  en  sus  actuales  diferencias  con  la 
Gran  Bretaña,  y  llevando  á  un  exceso  reprehensible  sus  reglan 
eje  neutralidad,  admiten  buques  r  franceses  en  sus  puertos.  Ea 
ellos  desembarcan  y  se  preparan  los  viles  emisarios  ,  destina- 
dos, si  pudieran,  á  clabar  el  puñal  en  el  pecho  de  todos  los 
españoles  leales/  Justo  motivo  de  quej?,  y  de  ^desconfianza 
de  aquel  Qobierno,  débilísimo  para  todos  los  objetos  y  reía* 
clones  de  la  política  interior  y  exterior*  Pero  nada  de  ésto  de- 
be infundir  cuidado.  Los  Estados  que  se  dhen  unidos,  no  lo 
están  mas  que  en  el  titulo  y  encabezamiento  de.. sus  actas.  Los 
partidos  despedazan  aquel  hermoso  país.  Si  su  Gobierno  tu- 
viera  la  demencia  de  romper  hostilidades  con  la  Inglaterra, 
en  sus  mismos  papeles  "públicos, -en  los  discursos  de  su  Con- 
greso, está  dada  la  señal  de  la  guerra  civil,  que  sería  cruenta. 
Pero  supóngase  que  echando  el  borrón  mas  indeleble  á  su  fa- 
ina, que  hiciendo  la  mas  horrenda  traycion  á  sus  principios 
de  libertad  civil,  se  unieran  con  nuestros  abominables  enemb, 
gos  en  el  negro  designio  de  esclavizamos.  Aun  asi  serian  inú- 
tiles, y  podríamos  desafiar   los   esfuerzos  de   tan  iniqua  coalición» 

Conoce  también  ésto  el  Tirano,  y  por  éso  en  sus  pape- 
les ministeriales  ha  hecho  divulgar  que  no  tiene  intenciones 
de  dominio  sobre  nuestras  Amerícas.  Aparatando  generosidad, 
como  si  lo  fuera  dar  lo  que  no  se  tiene,  ni  se  espera  poseer,, 
dice  que  nos  dexará  libres,  si  queremos  _  serlo,  y  añade  lacón-, 
dicion  de  que  no  hagamos  pactos  con  la  Inglaterra.  ¿  Cabrá. 
en  la  lógica   de  los  tiranos    hermanar   la  libertad    con    la  suge- 

cion 
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¿ton  ?   Será  libre   el   Pa'eblb  6    el  individuo,    que  no  pueda   ha- 
cer   pactos  -con    quien    mas    le    convenga  ? 

libres 


Seremos   libres,  si ,  ó  monstruo    de  protervia!; 


de  tu  nefario  poder  ;  libres  de  tus  nliserables  asechanzas  •  li- 
brea para  segair  ia  senda  que  nos  prescribe  nuestra  razón  na 
ofuscada  con  sofismas  ;  libres  para  obrar  todo  lo  que  correspon- 
de a   Españoles,    en  el   duro  trance   en  que  tu  iniquidad   nos  ha 

puesto.'  >•;.  " 

¡Qué%li2:  suerte  la  de  nuestras  Ámericas  ,  en  la  convul- 
sión -,  y  trastorno  del  resto  ide  1H< tierra  qué  se  llama  culta! 
jQuantomas  felJs  en  particular  la  suerte  de  éste  reyno  de  Gua- 
temala! — —Defendidas  por  la  naturaleza  sus  costas  de  Norte 
y  Sur  ;  las  primeras  por  el  horror  de  su  insalubridad  ,  y  por 
la  inmediación  de  dos  establecimientos  británicos;  las  segundas 
por  un  Océaiio  iimenso  ;  las  tierras  interiores  montuosas,  presen- 
tando á  menudoíprécípícíos^  desfiladeros  ,  puntos  mí  lita  res  para 
con  un  solo  caiíótí-  contener  un  grueso  exercito  r  si  antes  no  lo 
aniquilan  el  hambre  y  las  enfermedades;  poco  conocidos  los 
puertos  ,  donde  no  se  ha  permitido  el  acceso  de  éxtrangeros*  me- 
ftos  las  veredas  ,  que  no  merecen  nombre  de  caminos  :  éstas  cir- 
cunstancias, de  que  justamente  nos  lamentábamos  con  otras  miras 
ahora  son  motives  de  seguridad  y  confianza,  cuyo  conjunto  no 
se    hallará    en  otros  países*. 

;  Pero  no  son  añicos,  ni  con ■  ésteshectirsos  naturales  conta- 
mbe  solamente.  Para  el  caso  muy  remoto  ck  una  invasión,  que 
si  se -intentase  por  éste  rey  no  atraería ¿obre  él  con  prontitnd  Ja 
concurrencia  y  auxilios  de  sus  comarcanos  ,  se  han  tomado  las 
conducentes  medidas  de  vigilancia  y  precaución  :  otras  se  esta» 
tomando  actualmente,  y  se  tomarán  en  lo  'sucesivo  q^antas  mas 
convengan.  Las  guarniciones  de  ios  puertos  del  Norte  están  bien 
provistas  de  buena  artillería.  Los  cuerpos  de  -Milicias  inmedia- 
tos a  la  misma  costa  son  como  veteranos,- por  Jos  contiguos  des- 
tacamentos fué'  hacen  á  ella.' La  tropa  reglada,  y  quieta  mas 
pueda  reualrse,  se  ejercitará  i  mi:  vista,?  ¿  bsxo  itfí  <fíreccíon¿ 
De  todos-  los  individuos  aptos  para  tomar  las  armas  se  fcgg$» 
rían  ventajas,  eo  el  lexano  extremo  de  que  el  enemiga  pasase  si  j<> 
tenor;  y  todos-  concurriríamos  ala  defenia  -de  nuestros  atares.;" 
de  nuestros  Juramentos', r  de  todo-  16  -'qée-' constituye  nuestro' 
^r?  con  resolución  iirme,  brazos  denodados,  y  cmataaeia  'dé' 
«Españoles.  '    '  "  gjn    \ 
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•-^g  Sin  desatender  las    prevenciones*  ni!lltarés\  flSerfios  la 

vista  en  objetos  mas  agradables,  y  no  menos  lexitimos.-—  Po* 
-demos  y  debemos  continuar  Jos  socorros  á  la  invicta  Penín- 
sula, en  los  parages  donde  seguirá  enarbolada  Ja  bandera  de 
,Fern¿nbq.  Que  cosa  mas  dulce  para  los  buenos  hijos ,  qufe 
concurrir,  volar  á  redimir  de  infausto  cautiverio  i  su  Madre!'-** 
A  los  gloriosos  hermanos  nuestros  ,  que  perseguidos  huyan  de 
la  ignominiosa  esclavitud,  y  elijan  para  su  albergue  éste  sue- 
lo dichoso,  les  prepararemos  el  recibimiento  mas  fraternal.  Qué 
cosa  mas  debida,  mas  placentera,  mas  propia  de  nuestros  sen*» 
timientos  de  religiosa  hospitalidad,  y  mas  conforme  también  £ 
nuestra  conveniencia    politicaj 

Para  que  éstas  dos  cosas  se  practiquen  de  un  mod0 
eficaz,  correspondiente  á  su  importancia,  los  recursos  sobran;  k 
voluntad  no  puede  ser  escasa  \  los  conocimientos  y  Jas  luces 
de  todos  los  siglos  están  á  nuestra  disposición.  Antes  la  enu«^ 
meracion  de  las  grandes  riquezas  naturales  que  éste  reyno  en* 
cierra,  solo  servia  para  contentar  una  curiosidad  estéril.  Los 
proyectos  de  mejoras  ,  par  mas  bien  meditados  que  estubiesen, 
jencootraban  escollos  invencibles.  El  Gobierno  tenia  ligadas  las 
manos;  deseaba,  promovía,  excitaba:  muchas  pruebas  pudieran 
darse  de  sos  infructuosos  trabajos  en  éste  genero,  notorias  una$, 
todas  constantes  en  documentos,  ó  destinados  á  la  polilla,  6 
.reservados  para  mejor  ocasión;  Veía  los  males  públicos,  tomaba 
«el     mas     cordial    ínteres    en    su  remedio;   no   podia   executarlo* 

Ahora  se  podrán  ,  y  aún  se  deberán  emprender  cosasf 
que  desde  luego  labren  la  felicidad  de  la  generación  presentef 
y  echen  los  cimientos  para  las  succesivas.  Sin  salir  del  se- 
vero carril  de  los  deberes  ,  que  á  todos  nos  ligan,  sin  desvi« 
arnos  de  la  senda  estrecha  de  la  justicia,  antes  bien  toman* 
dola  en  su  mejor  dirección  ,  y  siguiendo  sus  dictámenes,  po- 
dremos y  deberemos  hacer  de  éste  hermoso  reyno  un  país  próspero 
y   feliz. 

Los  ojos  del  mondo,  lo  repito ,  esta'n  fixos  sobre  las 
envidiables  y  envidiadas  Ame'ricas  españolas.  Le  daremos  moti- 
vo de  admiración  y  de  elogio  ,  con  la  perseverancia  en  núes- 
iros  inalterables  propósitos,  de  lealtad  á  la  re'gia  estirpe  ju- 
rada ,  de  fiel  adhesión  á  la  sagrada  causa  de  la  Patria;  y 
con  la  unión  mas  estrecha  entre  nosotros  mismos,  para  repe- 
ler indignados  toda  insidia  extrangera,  para  mantenernos  co- 
mo 


m®  hasfa  ahora  en  dichosa  tranquilidad,  y  en  aquella  disposi- 
ción amistoáa  y  pacifica,  que  hace  deponer  sentimientos,  pre- 
ocupaciones, y  ventajas  privadas,  sacrificándolo  todo  al  interés 
común. 

Sobre  éstas  .columnas  ha  de  lebantarse  la  fabrica  glo- 
riosa de  nuestra  prosperidad.  El  odio  a  la  tiranía  debe  ser  su 
base.  Y  si  alguno  de  los  perversos  emisarios  que  se  anuncian, 
ú  otro  maligno  espíritu,  osase  pisar  éste  venturoso  suelo  de  la 
leal  concordia,  sembrar  la  zizaña  ó  el  veneno,  y  ejercitar  sus 
depravadas  artes,  baxo  qualquier  pretesto  que  sea,  experimen- 
tará rápidamente  el  mas  severo  castigo  que  la  Patria  injuriada 
és  capaz  de  infligir,  envuelto  en  la  mas  amarga  execración  de 
todos  sus    fieles  hijos  y  vecinos. 

El  primero  siempre,  por  deber  y  cordialidad,  en  malí- 
tener  éstos  puros  sentimientos;  la  vida,  los  bienes,  todo  sí  es 
menester  lo  sacrificaré  en  las  aras  sagradas  de  la  Religión,  del 
amado  Soberano  lexitimo,  de  una  Patria  que  no  tendría  hijo  mas 
fervoroso,  y  de  éste  reyno  particular,  fiado  á  mi  vigilancia  y 
amor  por  el  Rey  Nuestro  Señor  D.  Fernando  VIL,  y  por  la 
Suprema  Junta  que  en  su  Real  nombre  nos  gobierna. 


En  éste  momento  llega  el  anhelado  correo  de  Vera- 
Cruz, — Se  disipó  la  densa  nove  que  nos  ocultaba  la  situación 
de  España.  Las  noticias  de  la  embarcación  de  Málaga,  que 
nos  han  causado  una  semana  entera  de  amarguras  ,  se  batí 
calificado    de    inexactas,  6  falsas   en  lo  mas  esencial. 

Verdad  es  que  el  enemigo  ocupaba  en  Febrero  una 
buena  parte  de  las  Andalucías.  Daño  particular  de  los  pue- 
blos pacientes  ,  que  invoca  nuestros  socorros  para  el  tiempo 
oportuno.  Pero  de  qué  le  servirá  para  sus  intentos  principa- 
les?—Dividiéronse  los  Moros,  y  los  vencimos.  Asi  venceremos  á 
ésos  nuevos  Árabes ,  que  no  tienen  el  perseverante  ardor  fa- 
nático de  las  huestes  mahometanas,  ni  el  impulso  entusiasma- 
dor  de  sus  Califas.  De  que  les  sirve  haber  llegado  á  divisar 
las  columnas  de  Hercules?  Lo  han  hecho  por  una  correría  de  Be- 
duinos; no  por  una  conquista  militar  que  les  asegure  el  pa/s, 
ni  íes  dé  el  menor -dominio  sobre  los  •  corazones  de  sis  habi- 
tantes, por  ésto  mismo  mas  inflamados  ,  mas  impacientes-,  de 
venganza.    Una    hora   de  celestial   valimiento ,  una  sola  acción 

como 


como  la  de  Baylen,  una  llamada  enérgica  por  alguno  de  tantos 
flancos,  el  revés  mas  pequeño,  producido  tai  vea  por  impre- 
vista y  Ilgerisima  osr&sa,  testa  para  arro|arlos  nuevamente  dea- 
de  la/  playas  gaditanas  á  los  Perineos,  y  para  perseguirlo»  allí, 
despedazarlos  en  menudos  trozos-,  arranca?  sus  robos,  y  purgar 
el  -suek*  español -de  so  inmunda  presencia* 

Por  otra   parte ,   ¡qué  bello    laminar  se   descubre  á  nu- 
estra   vista!—  Tenaos    EspaSa.,  leñemos  y    tendremos  eter- 
namente   Patria!    Tenemos  una  cabeza  suprema,  mas  vigorosa  y 
activa  ,    que  ha  comenzado  legal    y    plausiblemente   su  carrera 
penosa    entre  lo»  hoirores   de  un  sitio,   y   que   entre  éstos   misa- 
mos  horrores   ostenta  los   brillantes   caracteres  die  la  heroyca  bi- 
zarría ,    de  la  serenidad   españolar.    Sitiada   quedaba    la   isla    de 
León.    Desde    ella    sin  embargo,    nuestra  Consejo    Soberano    de 
Regencia  *>    lomando,   para    la   salvación   áe  España   las   medidas 
mas  urgentes,   cuidaba,  como  si   ésta-    fuera  su    sola  atención, 
del  bles  y  felicidad   de    las  Amérkas.     Cuidaba    singularmente 
de  éste   teyao  de   Guatemala,    despachando  sus  negocios*  oyen- 
do sus  particulares,   solicitudes,   significándonos  su   paternal  gra- 
titud  solo,  por  q&e   cumplimos     nuestros    deberes  filiales*  Testi- 
monios  se  :.verán    luego  de  su   sabiduría  y  beneficencia  en  las* 
varias  Reaks  disposiciones   qtre    acaban   de  llegarme,  y  que  in- 
mediatamente    he.    mandado    imprimí*  ,  circular,  6  comunicar  á 
quienes    corresponda  En   algunas   otra»   dé   ia   clase  de  las    par- 
ticulares   aun   yo   mismo   recibo   la  satisfacción   honorífica  y  ü- 
songera   de  la    rectitud  de  mis  acciones   y  deseos* 

Corresponderé  á  ella  ,   hasta    el  ultimo  instante  de  mi 
vida*  Promover,  en  quanto  alcancen  mis   luces,   el    bien  gene- 
!   ral    de  éstos    Selles  habitantes,  tan  merecedores  de  todo  mi  amor^, 
manteaerfos    ea   la    paz:  interior    de    que    dichosamente   gozan  $ 
jL  defenderlos,   arrostrar  por  ellos  los   mayores  peligros  que    pue- 
dan   ofrecerse;  ■  morir  mil  veces  antes    que   violar   en  lo  mas  nu- 
'    rumo    los  Juramentos    santos  '%  de  que   depende    la  conservación 
de  nuestra    existencia    civil,    y  la  seguridad   eternas    Tales   son 
los  propósitos   puros  y  firmes    de  mi  corazón»  Iguales  y  unifor- 
mes m   todas    las  clases  de   este    reyno,    espero    que  todas    m® 
ayudarán    siempre  %  como  hasta   aquí   me  han  ayudado   á  cunv» 
ja  lirios» 

Padb  en  la  Antigua  Guatemala  á  veinte  y  dos  de  May& 
$g  mil  ochocientos  diez. 

Antonio  González^ 


